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ECOS DE MADRID. 

Junio 15 1888. 

Hi»y í[aien no puede vivir sin una cnsis 
minjslerial, cada dos at~ios por lo menos. 
Si no puede ser total se contentan con que 
.sea parcial Siempre los mismos ministros! 
La monotonía no se aclimatará nunca en 
E.Spaña y menos en Madrid. Ya que no pue­
da realizarse lo del turno pacífico de ios 
partidos siquiera que turnen las carteras. 
Los habilitados se cansan de llevarla paga 
inínisterial á las mismas personas. Es ne-
ce.sarío que el sol alumbre á todos por más 
que ilumine á muy pocos 

Pero en fin, todo esto no constituye para 
nosotros más que un suceso Antes de ano­
che y anoche la acera Norte de la calle de 
Alcalá estaba llena de periodistas, de polí­
ticos y de desocupados que espei'aban co­
nocer la lista de los nuevos ministros y de 
paso lomaban el fresco. 

Cuando estos ecos resuenen en el oido 
de mis lectores ya se habrá renovado el 
gabinete. El comedor es el que siempre 
qjieda lo mismo. 

^Ayér, lo* Antonios notables estuvieron 
tüaj obsequiados. Hubo entre otros, dos 
banquetes campestres: uno celebrado en el 
Solo de Migas calitífites en honor del alcal­
de, y otro en !« huevta de los padres políti­
cos del í^ñ V Cá«oV«s del Castillo en Uonor 
Ue su hijo político, lodos los que asistieron 
á él eran políticos y se habló de política. 
Un almuerzo de doble sustancia. 

El primer almuerzo, no menos sabroso 
tuvo su poquito de argumento. 

—Estoy causado, decía el alcalde, deseo 
que me reemplace alguno que pueda hacer 
wás de lo que yo hago. 

•—Imposible! gritó el coro de comensa­
les. 

Sobre este tema lodos hicieron primo-
j-©gos dibujos y al fin resultó lamas com-
•pltla arraonía de pareciM'es. 

Por la «oche, otra Antonia diátingaida, 
la duquesa de la Torré obsequió á sus 
aiíí^bs cdfl Una función agradabilísima. 

No pudo celebrarse él día con más pro-
USión dé festines y novedades. 

iSóbre todo la de la crisis que se conoce­
rá en la historia con el tjpmbre de crisis 
florida. 

Y eso que su promovedor, él general 
Marliaéz Campos, no se ha andado con 
floreos. 

,Una fiesta que ofrecía ser muy dislingui-
áa,yí«iuy animada no ha podido celebrarse 
por.tt.ía eausa qué si se'generíiliza va ácon-
detáfiWs'ál óácUianlíisnío dísde las doóe 
de la noche hasta que el sol salga todos lOs 
días á reparar ésté rélróceso. 

Los ¡nqifilinos de una casa, individuos 
de fá nobleza y buenos casados, se prome­
tían, celebrar el aniversario de su unión-

Invitaron á sus numerosos amigos á un 
baile q^e debía;prolongarse hasta las altas 
hoi;asdela,,pocbé. 

. Pfsro. lo5..4ií(ĵ l4nQSj,prQponfiiO,y joSíQase-
nos sli^ORgn^- ... , ' 

K( dueño délft̂  casii4$n(lá4dbia>eeiebiiRr-
se la fiesta aQuncíá.jC(ue no consentía que 

hubiese luces mas que hasta las doce de la 
noche; y sin duda esta cláusula estaría con­
signada en el contrato, puesto que el baile 
tuvo que suspenderse. 

Sin duda es el propósito de este propie­
tario' evitar qíio sus itiijü'-Ük.'OvS se arrumen; 
pero aún así hay que convenir en" qL'C C! 
un casero demasiado casero. 

Al ver el éxito que ha alcanzado, otros 
muchos querrán imitarle y puede sfór que 
llegue el día en que dispongan lo que han 
de comer los inquilinos, las horas en que 
podrán dormir, etc , etc. 

Es el modo de que conviertan las casas 
en ca.sos de arbitrariedad. 

Un negrito que e.staba al .servicio de 
Ducazcal y que en las representaciones de 
la zarzuela «Cádiz» había alcanzado aplau­
sos como artista coreográfico, fué grave­
mente herido anoche. 

Dicen que.el agresor esgrimió el arma 
movido por los celos. 

La antítesis de la tragedia ¡Un Ótelo 
blanco! 

* 

En todas las esquinas de Madrid, en to­
dos los parages donde es permitido colocar 
anuncios, hay desde hace unos días carte­
les en los que tío se lee con grandes carac­
teres mas que ¡El Oso! 

Las gentes andaban muy preocupadas y 
los comentarios que se hacían eran osados. 
Al fin siaÍ:|emos y^ 4 qué .̂ y^eíwnpg. Pío se 
trata de oÍJigj#ia pefstífl^Vlecidid^ á Jiacer 
el oso, si iw 4e uu animalito perltínetíienle 
11 la honi'osa clase de las fieras que monta 
como un ecuyer y que aparecerá en breve 
en el Circo de Price, haciendo sobre un 
caballo lodo género de habilidades. 

El hombre î flce e/oso; ¡nada de particu­
lar tiene que el oso haga el hombre. 

Cerraré mi revisla coa una noticia de 
esas que alegran el espíritu. En la casa 
donde ialleció el insigne ó irreemplazable 

poeta D Antonio García Gutiérrez se ha 
colocado lina lápida para pejpeluar su me­
moria. Ayer se rindió este homenaje al 
autor del «Trovador» y «Venganza Gala-
ana.» 

De este modo celebró su sanio 1Í̂  ¡itera 
tura espatlola co."vidada oor'-''¿'~ .¡ ^̂  ,i ^ 

Escritores y artistas. 
Pero hubo más gente en el Soto de las 

Migas Calientes y en la huerta deja Casle 
llana. 

Ya se sabe, los festines idéalos...! 

JULIO NOMBELA. 
•»!IW 

llarieÍH\íie$. 
LA MUERTE DE SKOBELEFF. 

Hace ahora seis años, Rusia lloraba la pér­
dida de un gran soldado; el general Skobeleff, 
muerto repeulinamenle de una congestión ce-
rehral. Se hicieron al ilustre militar los pos­
treros briilanlisimos honores, .se comentaron 
algunos días las eircunslanci.ns esp etaies que 
concurrieron en su muerte sin concretar pun­
to alguno determinado; y el misterio, porque 
lo había sin dudaalguníi, continuó envolvien­
do aquel fal.il suceso. 

Un solo corresponsal exlianjeiO, el del 
New York Herald, se hallaba á la sazón en 
Moscou, pobliición donde unuió el geaeral, y 
no olíSl;inte estar perfectamente enterado de 
lodos los detalles, se abstuvo de comunicar­
los en aras de su aniislad por Skobeleít. 

|l<y, al cabo de seis a«os, Gieyéndose reie-
vado 4e a^uftl con[lpl̂ 0íniso f«iiw;a4, leialíi sq-
cinlamente las cai+9»s, «1 parecer detetminan­
tes de la muerte, del IJizario soldado, com­
pletamente ignoradas hasta ahora, y cuya au­
tenticidad garantiza el corresponsal formal-
mentó. 

Un día del mes de Ju'io de 1882, hacia las 
tres de la larde, paseábase el conesponsa!, á 
quien nos referimos, por Wei skoi, cuando 
una voz lo llamó desde el centro del paseo. 
Era el general Skobeleff que liahienclo hecho 
detener su carruaje lo invitó á subir, juntos 
fueron á visitar la Exposición que en aque­
lla fecha se celebraba en Moscou, y después 

apuraroB «Ignaas botseltes de Gham^he. 
Skobeleff se vatiagioirate de ser en la ¿"étílda 
como en laS^rnias, iflfeéeíble," y, siéfiiftf pair­
ee, con razón, puesto que para éf, ^tlrá'^'de 
un sólo trago una botella tiétta éi 61^Rtpá|ne 
era juego de niños. 

, ic^...._ „„„^ «^omenzabaábeber, su cara.se 
I ero apwtaa«>oj!a«to>v.v, t . . ...en paja, v.. 

ponia roja como la amapoM-Jitóro. U?S? » 
hacía tan insoportable que casi siempre su.t 
cofnewsales .se'veían obRgádSe» á aBrt«^tt4río. 

Cuando dieron las cina(^ pit>puso el gene­
ral ir á comer (\ uno de los mas famosos res-
tauíanls del Parqu^ donde en aquellos dfaS 
actuaba una compañía de cantante rttáas y 
suecas, todas lindas y en exli-emo attial>fes. 

El corresponsal declinó la iavilaciótt y 
Skobeleff marchó solo al ressiaunml ,cáttlÁ«le 
donde fue bion pr&nlo recíHKxndó, (toéa R\i-
siu lo conocía) y agasajado Ci(»fie«? de supo­
ner, por las bellasi'usíKi yASMecas'duraRie la 
comida. Terminada ésta, íitespi4ió el geheral 
á las alegies cantantes y perman^ió eH el sa­
lón con una sola que te ayudé á vacia*' algu­
nas botellas más. . • ' 

Skoheleifcontinuó, pues, bebieodo y lia-
blando con la sueca en m lengua, que es |a 
alemana (el £|eflerul hablaba correctaa)eale 
además del ruso y el polaco» el aí^niáav el !«• 
glés, el ilaliaflo y al francés.),' hft»la qa« can­
sado sin duda de (ari^i^ jtarfis d«, Reftiménl, 
pidió el cocb«, y íili-av«s»iMÍo por Ids pastas 
más céntrico&de la <iiud((d al lado 4& la catt-
tante, entró en casa de ésta, ó más bien, en la 
oscura y sucia guarida qjio hatiit«ba«n.uiú)de 
los peores barrios de J|l9»oou, situada eo<ima 
de una luJjeruii frecu«uuda poit- cocheras y 
gentes de mal vivii'. ^ a n ya perca 4e tus orn­
es de la uoc|*e» 

Skobeleff, fuera ya de si, ord^ná^jHi cp^-
pañeio buscara iqá^ ra^jere^; al poco lú înpo 
se halUba rodeado de cu^itro ó cinco î iás, ¡.pi­
das suecas. ÜQiho eua nalujal,. se había jí^ao^a-
do traer Cbanipagne, vodki y cerv|?pi,.ppriqup 
ê  necesario tener en cuenta que ciji^jlq ejl 
ruso está cansado del vino espuniosp, b^^ 
cerveza inglesa negra, y encima vodki, es de­
cir, aguardiente blanco fortijimo. 

'fodas las muchachas íesiejaban ruidosa­
mente al famoso general, cuando súbitamente 
una de ellas, casi desnuda, ios cabellos sueldos, 
el semblante horriblemetile detnudado, salió id 
palio como toea gritando: 
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Escucha mi plegaria, Madre querida, 
Y haz qŵ e Ijorre mis culpas IjijnUiísjesión. 

Y cuando de improviso la muerte un día 
Con su sueño mis ojos logre cerrar, 
IJaz que pronto de^sp í̂ le, Virgen María, 
Y me mire en tus í)Vazos>al despertar. 

PUllUiS flOMi 

-/lyxsiA 

A C a r m e n . 

louq en.iift*dín:igal4W0 
brj(ri¿mJasí[o,rj?s, ^ 

En nuestras nivpxs heoiw 
las iluj9ip))̂ a; 
¡flores beíjdilas 

que convierten las penas 
en alegrías! 

Hoy que á sentireinpiezas 
dentro del pee'ho, 

ilusiones que forja 
lu amor primero, 
pi'ocuraj Carmen, 

¡que esa.s flores no lleguen 
á inaichilarse, 

X 


